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El rol del profesor en la transición de la
enseñanza presencial al aprendizaje «on line»
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No se equivocaba la revis-
ta Time cuando en su número
de junio de 1999 saludaba a

Tim Berners-Lee, el «idealista inventor británico del
World Wide Web» (Anbarasan, 2000), como uno
de los cerebros más preclaros del siglo XX. Cierta-
mente, desde que en 1990 definiera el lenguaje html
para posibilitar enlaces entre documentos y posterior-
mente estableciera el protocolo http para transmitir
información a través de la Red, el desarrollo de In-
ternet y de la www ha sido imparable, generando una
profunda influencia en la sociedad en general, provo-
cando cambios que están afectando a nuestra forma
de vivir, de comunicarnos y relacionarnos con los
demás, de trabajar y de aprender en la denominada
sociedad de la información.

Carlos Castaño Garrido
Bilbao

Este artículo analiza las experiencias llevadas a cabo en el ámbito de la enseñanza a
distancia y el uso de las nuevas tecnologías, lo que el autor denomina «teleformación»,
centrándose especialmente en el rol del profesor y en el cambio que estos modelos de
enseñanza ocasionarían en él. Basándose en este análisis, el autor propone que las
instituciones deberían realizar un gran esfuerzo para investigar en este campo y para
ayudar a los profesores en este nuevo reto.

This paper analyses the experiences carried out with on line educational patterns using
the new technologies, which is called «teleformation» by the author. He highlights the
role played by the teacher in the whole process, concluding that this had to change a
lot from traditional to on line education. So, the author proposes that institutions have
to make a great effort to do some research on this subject and to help teachers in this
new challenge.
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Estos cambios generan asimismo consecuencias
para las personas y las instituciones que nos dedica-
mos a la formación. Repensar hoy los sistemas de for-
mación y la propia labor formadora fuera de las de-
mandas que se nos vienen haciendo para acomodar-
nos a las circunstancias cambiantes de la sociedad de
la información sería un error teórico imperdonable.

Una de las consecuencias derivadas del desarrollo
de las nuevas tecnologías de la información y la comu-
nicación (TIC) en la formación es sin duda el incre-
mento de las ofertas y demandas de aprendizaje tec-
nológicamente mediado, con frecuencia con denomi-
naciones diversas: aprendizaje on-line, aprendizaje a
distancia basado en Internet, teleformación... A modo
de ejemplo, podemos citar la encuesta realizada por el
U.S. Department of Education’s National Center for
Education Statistics (NCES), que encuentra que en-
tre los cursos 1994-95 y 1997-98 el número de pro-
gramas de estudios a través de estas modalidades se
incrementó en un 72%. Adicionalmente, el 20% de las
universidades que participaron en la encuesta afirma-
ron estar preparando planes para establecer estudios y
carreras universitarias a través de esta fórmula de edu-
cación a distancia tecnológicamente mediada en los
próximos tres años. Esta misma encuesta estimaba
que más de 1,6 millones de estudiantes se encontra-
ban enrolados en cursos de aprendizaje a distancia en
el curso 1997/98, número que posiblemente sea bas-
tante más alto hoy en día (Lewis, 1999). En este
mismo sentido, Clarke (1999) informa que dos de
cada tres centros de educación superior ofrecen acre-
ditaciones a través de cursos desarrollados por In-
ternet.

Nuestro país no es ajeno a este esfuerzo, por par-
te de las universidades, de acomodarse a las circuns-
tancias cambiantes de la sociedad de la información,
repensando nuevas formas de organización de los
programas formativos. Cada vez se pone más de ma-
nifiesto, en una clara acomodación a las demandas del
mercado, que la formación debe ser flexible (Salinas,
2000a), abierta, adaptada a las posibilidades de espa-
cios y de tiempos de los usuarios, progresiva en los
contenidos, actualizada en los medios y didácticamen-
te respetuosa con las características y condiciones del
aprendizaje de los adultos (Marcelo y Lavié, 2000:
386). Esta nueva forma de organización pasa en nues-
tras universidades por la existencia de un cada vez
más importante y mejor cuidado «campus virtual»
denominado de diferentes maneras según cada uni-
versidad concreta.

El propósito de este trabajo es reflexionar sobre
las nuevas competencias y roles del profesor en estos

nuevos entornos tecnológicos de enseñanza-aprendi-
zaje. Adell y Sales (1999) utiliza el término on-line pa-
ra referirse a estos entornos, y los define con las notas
siguientes: la educación on-line es educación a distan-
cia, es educación de adultos y es educación mediada
por ordenador.

Nosotros, por nuestra parte, entendemos que la
denominación de «teleformación» es la más adecuada
al contexto de nuestro idioma. Siguiendo a Fundesco,
podemos definir la teleformación como «un sistema
de impartición de formación a distancia, apoyado en
las TIC (tecnologías, redes de telecomunicaciones, vi-
deoconferencias, televisión digital, materiales multi-
media), que combina distintos elementos pedagógi-
cos: instrucción clásica (presencial o autoestudio), las
prácticas, los contactos en tiempo real (presenciales,
videoconferencias o chats) y los contactos diferidos
(tutores, foros de debate, correo electrónico)» (Fun-
desco, 1988: 56). Afinando un paso más en este aná-
lisis, la teleformación a la que nos referimos en este
trabajo, siguiendo a Marcelo y Lavié (2000: 388), es
aquélla que utiliza todas las potencialidades de la Red
Internet, así como los desarrollos paralelos que está
promoviendo. Estamos hablando, por tanto, de una
formación que utiliza el ordenador como principal re-
curso tecnológico, que emplea hipermedia, así como
comunicación digital.

1. Algunas notas sobre la investigación en telefor-
mación

El rápido auge y desarrollo de la teleformación es-
tá dando lugar en los últimos años a la aparición de
una línea de investigación específica dentro de la in-
vestigación en medios de enseñanza. Efectivamente,
si en la revisión de la literatura de investigación de me-
diados de los años noventa no detectábamos un inte-
rés específico por esta temática (Castaño, 1994), tra-
bajos posteriores nos presentan la formación on-line
como una línea emergente de investigación (Caffa-
rella, 2000), línea que se detecta también en las últi-
mas revisiones de investigaciones realizadas (Area,
1999; Cabero, 2001; Cajas, 2000), y que comienza a
materializarse a través de los trabajos desarrollados
por autores como Marcelo y otros (2000; 2002), Ca-
bero y otros (1995), Cabero (2000), Salinas y otros
(1996) y Salinas (2001).

Entendemos que el esquema general que sobre
teleformación nos propone el profesor Marcelo en la
web sobre teleformación «Prometeo» (www.prome-
teo.es/teleformación/caracteristicas/marco.htm) es una
herramienta interesante para visualizar los actores, las
tareas, los procedimientos, las actividades y las rela-
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ciones que se establecen entre los diferentes actores y
elementos implicados en este sistema de formación, y
que puede sernos útil para organizar el estado actual
sobre la investigación en teleformación:

Buen ejemplo de esta idea es el trabajo de Thomp-
son (1999), quien detecta los temas de investigación
más relevantes en el terreno de la formación on-line.
Así, podríamos organizar los estudios sobre esta temá-
tica en dos grandes categorías:

1) Estudios sobre tópicos concretos, que se cen-
tran principalmente en uno de los temas que afectan
al aprendizaje on-line: colaboración entre estudiantes,
resolución de problemas, e-mail, cuestiones de géne-
ro, estilos de aprendizaje, estrategias de enseñaza,
modelos de cursos on-line y temas institucionales. 

2) Estudios generales, de alcance más amplio, y
que fundamentalmente tratan múltiples aspectos rela-
cionados con el aprendizaje on-line (Thompson, 1999).
Tópicos como la disponibilidad, actitudes, etc., tanto
de alumnos como de profesores, se encuentran entre
estos estudios. Esta segunda línea de trabajo, a su vez,
la divide en función de la metodología de investiga-
ción utilizada, resaltando la utilización de estudios de

caso y análisis de contenido. Nos interesa resaltar en
estas páginas los trabajos relacionados con los nuevos
roles, competencias y valoraciones de los profesores
hacia la teleformación. Nos parece particularmente

interesante este tópico de investigación en un mo-
mento en que un buen número de profesores de
la universidad se encuentran en un momento de
transición de la enseñanza presencial a la telefor-
mación. Debemos señalar por otra parte, que este
tópico de la transición de la enseñanza presencial
a nuevos espacios de formación como los descri-
tos comienza a tener una cierta representación en
la literatura de investigación (Sellers, 2001; Gen,
2002; Suter, 2002). Por otra parte, existe evidencia
de investigación (Bartley, 2001; Hooper, 2000;
Iken, 2000; Drago y otros, 2002) acerca de la im-
portancia de estas perspectivas del profesor en el
éxito del aprendizaje on-line.

2. Roles, competencias e inquietudes de los
profesores hacia la teleformación

El papel del profesor en el desarrollo del acto di-
dáctico que definimos como tradicional, el que se des-
arrolla en el aula de clase, puede verse bien reflejado
en las palabras de Gold (2001: 36): «enseñar (a los
alumnos) un cuerpo de información y conocimientos
bien estructurado en un ambiente de aprendizaje bien
definido». Yeung (2001) nos presenta un sencillo re-
sumen de las diferencias fundamentales entre las
características «históricas» de la enseñanza tradicional
en comparación con el aprendizaje a través de la
web.

Existe infinidad de trabajos que han examinado
las competencias que necesitan los formadores en un
ambiente de teleformación. También en nuestro con-
texto podemos encontrar estimables trabajos en esta
dirección. Así ya en el Congreso de Edutec de 1999
celebrado en Sevilla encontramos dos trabajos que se
preocupan por esta temática. Gisbert (1999) indica en

Aprendizaje tradicional y basado en la Red

Fuente principal de información
Formato de información
Formato de presentación
Tipo de interacción
Espacio de interacción
Énfasis instruccional
Objetivos

Profesor y libro.
Texto
Lineal
Síncrona
Aula
Adquisición de conocimiento
Específicos predefinidos

Varios recursos en Internet
Multimedia
Hipermedia
Asíncrona/síncrona
Tiempo/espacio libre en la Red
Construcción de conocimientos
generales negociables

Yeung (2001: 7)
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el siguiente cuadro cuáles serán los roles y funciones
que los profesores deberán asumir en entornos tecno-
lógicos, señalando asimismo algunas de las posibles
repercusiones profesionales que conllevarían cambio
comos lo señalados en el gráfico siguiente.

En la misma línea, Adell y Sales (1999) propone
los siguientes elementos para la definición del rol del
profesor:

• Diseño del currículum: Diseño general del cur-
so, planificación de actividades, selección de conteni-

Consultores de la información • Buscadores de materiales y recursos para la información. 
• Soporte a los alumnos para el acceso a la información. 
• Usuarios experimentados de las herramientas tecnológicas para la búsqueda y 

recuperación de la información.

Colaboradores en grupo • Favorecedores de planteamientos y resolución de problemas mediante el trabajo 
colaborativo, tanto en espacios formales como no formales e informales. Será 
necesario asumir nuevas formas de trabajo colaborativo teniendo en cuenta que 
os estamos refiriendo a una colaboración no presencial marcada por las distancias 
geográficas y por los espacios virtuales.

Trabajadores solitarios • La tecnología tiene más implicaciones individuales que no grupales, pues las 
posibilidades de trabajar desde el propio hogar (tele-trabajar) o de formarse desde 
el propio puesto de trabajo (tele-formación), pueden llevar asociados procesos de 
soledad y de aislamiento si no se es capaz de aprovechar los espacios virtuales de 
comunicación y las distintas herramientas de comunicación tanto síncronas como 
asíncronas (principalmente las primeras).

Facilitadores • Facilitadores del aprendizaje. Las aulas virtuales y los entornos tecnológicos se 
centran más en el aprendizaje que en la enseñanza entendida en sentido clásico 
(transmisión de información y de contenidos).

• No transmisores de la información sino: facilitadotes, proveedores de recursos, 
buscadores de información.

• Facilitadores de la formación de alumnos críticos, de pensamiento creativo dentro 
de un entorno de aprendizaje colaborativo.

• Ayuda para el alumno a la hora de decidir cuál es el mejor camino, el más 
indicado, para conseguir unos objetivos educativos.

Desarrolladores de cursos • Poseedores de una visión constructivista del desarrollo curricular.
y materiales • Diseñadores y desarrolladores de materiales dentro del marco curricular pero 

en entornos tecnológicos.
• Planificadores de actividades y entornos virtuales de formación.
• Diseñadores y desarrolladores de materiales electrónicos de formación.
• Favorecedores del cambio de los contenidos curriculares a partir de los 

grandes cambios y avances de la sociedad que enmarca el proceso educativo.

Supervisores académicos • Diagnosticar las necesidades académicas de los alumnos, tanto para su 
formación como para la superación de los diferentes niveles educativos.

• Ayudar al alumno a seleccionar sus programas de formación en función de sus 
necesidades personales, académicas y profesionales (cuando llegue 
el momento).

• «Dirigir» la vida académica de los alumnos.
• Realizar el seguimiento y supervisión de los alumnos para poder realizar 

los correspondientes feed-backs que ayudarán a mejorar los cursos y 
las diferentes actividades de formación.

Roles y funciones docentes en entornos tecnológicos
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dos y recursos de aprendizaje disponibles, diseño de
nuevos recursos, etc.

• Elaboración de contenidos: La digitalización de
todo tipo de información permite la elaboración de
materiales de enseñanza en múltiples formatos (texto,
gráficos, sonido, animación, fragmentos de vídeo, etc.)
combinados en nuevos tipos de documentos en los
que, como rasgo fundamental, destaca la interactivi-
dad y la personalización (hipermedia, multimedia, si-
mulaciones, bases de datos, etc.). Sin embargo, aun-
que la creación de materiales se ha visto facilitada por
la introducción de las nuevas tecnologías, es necesario
el concurso de talentos diversos para producir material
educativo de calidad.

• Tutorización y facilitación: En la enseñanza a
distancia el profesor actúa como facilitador del apren-
dizaje más que como dispensador de conocimientos
(el rol tradicional del profesor) directo o mediado a
través de los materiales (en la educación a distancia
tradicional).

• Evaluación: El equipo docente debe no sólo
evaluar los aprendizajes de los estudiantes, sino el pro-
pio proceso formativo y su actuación.

• Apoyo técnico: Sobre todo al principio de todo
curso en línea es fácil que aparezcan problemas bási-
cos en la configuración y operación de la tecnología
necesaria para la comunicación. La institución res-
ponsable debe proporcionar ayuda técnica por me-
dios alternativos (teléfono, carta, etc.) a los estudian-
tes. Durante la formación, debe continuar el apoyo
técnico a los estudiantes.

Posiblemente muchas de estas funciones citadas
quedan bien expresadas en palabras de Salinas (2000b),
que estima conveniente que los profesores, en un
mundo digital, sean capaces de:

• Guiar a los alumnos en el uso de las bases de in-
formación y conocimiento, así como proporcionar ac-
ceso a los mismos para usar sus propios recursos.

• Potenciar que los alumnos se vuelvan activos en
el proceso de aprendizaje autodirigido, en el marco de
acciones de aprendizaje abierto, explotando las posi-
bilidades comunicativas de las redes como sistemas de
acceso a recursos de aprendizaje.

• Asesorar y gestionar el ambiente de aprendizaje
en el que los alumnos están utilizando estos recursos.
Tienen que ser capaces de guiar a los alumnos en el
desarrollo de experiencias colaborativas, monitorizar
el progreso del estudiante; y ofrecer oportunidades
reales para la difusión de su trabajo.

• Acceso fluido al trabajo del estudiante en con-
sistencia con las estrategias de aprendizaje empleadas
y con el nuevo alumno-usuario de la formación.

Recientemente el profesor Cebrián (2003) consi-
deraba que el proceso de innovación tecnológica exi-
ge un perfil del enseñante con funciones como: 

• Asesor y guía del autoaprendizaje.
• Motivador y facilitador de recursos.
• Diseñador de nuevos entornos de aprendizaje

con TIC.
• Adaptador de materiales desde diferentes so-

portes.
• Productor de materiales didácticos en diferentes

soportes.
• Evaluador de los procesos que se producen en

estos nuevos entornos y recursos.
• Concepción docente basada en el autoaprendi-

zaje permanente sobre o soportado con TIC.
Otros muchos estudios en el contexto internacio-

nal merecerían ser citados en estas mismas páginas.
Así, nos gustaría resaltar los trabajos de Schoenfeld y
Persichitte (2000) y Aragon y Johnson (2002), entre
otros. Todos estos trabajos resaltan una serie de com-
petencias que probablemente puedan ser agrupadas
en diferentes áreas, tal como nos propone Marcelo
(2001), quien las agrupa en las siguientes:

COMPETENCIAS TECNOLÓGICAS

• Dominio de destrezas básicas, tales como manejo de
herramientas de creación (procesador de textos, hoja
de cálculo, diseñador de aplicaciones multimedia, soft-
ware de autor...).
• Aplicaciones de Internet (correo electrónico, lista de
discusión, chat, ftp...).

COMPETENCIAS DIDÁCTICAS

• Capacidad de adaptación a nuevos formatos de en-
señanza.
• Capacidad para diseñar ambientes de aprendizaje
pensados para la autodirección y autorregulación por
parte de los alumnos.
• Utilización de múltiples recursos y posibilidades de
exploración y operatividad.
• Capacidad para crear materiales y plantear tareas
relevantes para los alumnos.

COMPETENCIAS TUTORIALES

• Habilidades de comunicación.
• Capacidad de adaptación a las condiciones y carac-
terísticas de los distintos usuarios.
• Mentalidad abierta para aceptar propuestas, sugeren-
cias, e introducir reajustes.
• Capacidad de constancia y trabajo en las tareas de
seguimiento de progreso de cada alumno, facilitación
de feed-back inmediato...
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Por su parte, Coppola, Hiltz y Rotter (2002) infor-
man a través de su investigación que encuentran cam-
bios en los profesores en transición desde la enseñan-
za tradicional a la enseñanza on-line en los siguientes
roles:

• Roles cognitivos: relacionados con los procesos
mentales de aprendizaje, tratamiento de la informa-
ción y pensamiento del profesor: requieren una com-
plejidad cognitiva más profunda por parte de los pro-
fesores virtuales.

• Roles afectivos: relacionados con la influencia
de las relaciones entre los estudiantes y el instructor, y
el ambiente de aprendizaje: requieren los profesores
virtuales nuevas maneras para expresar emociones, a
la vez que informan que la relación con los estudian-
tes es más estrecha.

• Roles organizativos: relacionados con la orga-
nización y desarrollo del curso: requiere de estos pro-
fesores más atención a los detalles, mayor estructura-

ción del curso y monitorización adicional a los estu-
diantes.

Podemos apreciar, por lo tanto, que las competen-
cias y destrezas requeridas a los profesores en un am-
biente de teleformación están suficientemente defini-
das, aun con las diferencias que expresan los diferen-
tes autores. Sin embargo, diferentes investigaciones
nos alertan de que muchos profesores, incluso los pro-
fesores más experimentados, se han visto incapaces
de utilizar la tecnología de manera efectiva en su tra-
bajo (Smerdon y otros, 2000).

En opinión de Rakes y Casey (2002: 1), una posi-
ble explicación de esta falta de éxito en la utilización
de la tecnología por parte de los profesores radica en
que hemos considerado la asunción de esta tecnología
como una simple adquisición de competencias más o
menos complejas, sin darnos cuenta de que su utiliza-
ción supone un proceso de cambio que afecta la con-
ducta de los profesores a un nivel muy profundo.

En la misma línea, Coppola Hiltz y Rotter (2002)
encuentran en su investigación que el tránsito de la
enseñanza presencial a la teleformación genera profun-
dos cambios a nivel personal. De esta manera, mientras
que las universidades han puesto énfasis en la forma-
ción instrumental de los profesores en esta etapa de
tránsito, se ha puesto poca atención en el cambio de rol
profesional. Enfatizan dar más importancia a este as-
pecto en un programa de formación de profesores.

Dando un paso más en este análisis, Rakes y Ca-
sey (2002) utilizan en su investigación un modelo para
evaluar el nivel de preocupación o inquietud de los
profesores hacia la tecnología educativa. Se estable-
cen siete niveles de preocupación, variando de menos
a más intensidad. Los niveles inferiores (menos inten-
sos) indican una preocupación «personal» por el mo-
do en que el cambio les afecta a ellos mismos, mien-
tras que la ascensión en esta escala indicaría una mayor
preocupación por las consecuencias del proceso inno-

vador en los estudiantes.
Sus resultados indican una

preocupación por cómo esa in-
novación (la utilización de la
tecnología educativa) les afecta-
ría personal e individualmente,
y en concreto a su rol profesio-
nal. Se indica asimismo una
fuerte curiosidad por conocer
cómo otros profesores están
utilizando la tecnología, aunque
más preocupados por conocer
y saber cómo lo hacen que por
deseo de formar parte de un

trabajo de colaboración con esos profesores. Sus re-
sultados aconsejan la tutorización por otros profesores
colegas. 

Nada nos hace suponer que estas mismas preo-
cupaciones e inquietudes no se manifiesten también
en el tópico que aquí nos ocupa: el de la transición de
la enseñanza tradicional a la teleformación. Creemos
que hay base suficiente para considerar que los profe-
sores, en ese momento de transición, necesitan no so-
lamente formación y apoyo técnico e institucional
para el desarrollo de sus cursos, sino también apoyo
personal durante el desarrollo de esa primera expe-
riencia. Además, entendemos que esa asistencia debe
incluir lo que podríamos denominar «monitorización o
tutelaje por iguales» a lo largo del desarrollo de su pri-
mera experiencia de teleformación. Por otra parte, las
instituciones de formación deberían investigar en el
desarrollo de buenas prácticas también en entornos
de teleformación.

Cada vez se pone más de manifiesto, en una clara acomoda-
ción a las demandas del mercado, que la formación debe ser
flexible, abierta, adaptada a las posibilidades de espacios y de
tiempos de los usuarios, progresiva en los contenidos, 
actualizada en los medios y didácticamente respetuosa con las
características y condiciones del aprendizaje de los adultos.
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Creemos que estas ideas pueden facilitar el cami-
no a muchos profesores de diferentes universidades
interesados en recorrer el camino de la enseñanza
presencial a nuevos entornos tecnológicos de forma-
ción, en que la formación tiene lugar mediada por or-
denador.
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